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D E  P O L Í T I C A
A medida que avanza la discusión en el asunto de las responsa- 

‘ bilidades-se va dibujando en la opinión, con trázo firme, un interés 
• • tocante al aspecto jurisdiccional y al pinito de viata procesal de la 

cuestión. ' ^
En el período prerevolucioiiario, los partidos pugnantes con el 

l’égiiiien liablarpn al pueblo, en soti de promesa, de responsabilidades 
eri t|ue habían incurrido el entonces rey y sus ministros dictatoriales 
así como los gí^tores ile la catástrofe de Annual; y el pueblo, com- 

.pr(¡ndi,endy que la monarquía y sus acólitos 1q hablan hecho victima, 
ajiá en M^fruecos, de liorrendps crímenes, y en la metrópoli de vi­
les engaños, dándose cuenta, de la ofensa gravísima inferida al De-

.1 1 1,. •’̂ cho de la Nación, y de la necesidad, que impone la salud pública 
., en nuestr^ vida política, de establecer sanciones que se traduzcan en

....... solj;nine desagravio, ese pueblo cuya manto de bondad, tejido con
el espiritu de sacrificio, cobija un pedio henchido de varoniles acen­
tos prestos a cantar heróicas gestas, prorrumpió en un grito estentó­
reo de iResponsabiíidacJes! en que se funden la viva expresión de 

ii;,) cruentQ dolor y el ansia vindicadora de Justicia, y P^z.
De conformidad con lo prometido, y en consonancfa con lo recla- 

• f; mado,’ las Cortes constituyentes han’nombrado, ya, utia Comisión a 
•>' la cual ha deferido el cargo de depuradora y sanclonadora de res- 

‘ - ‘' ponsabiiidades; y esta Comisión, para cumplir debidamente su co­
metido, ha entendido que debia pedir y ha pedido a las Cortes la 
investidura de facultades excepcionales. ¿Deben serle otorgadas o 
no? He áqui la cuestión que; actualmente, apasiona a todos.

^CuáJ fué, exactamente, el alcance del mandato conferido a la 
Cohiísión? ¿Cuáí el área, el volumen de responsabilidades sobre las 
cuales esta Comisión viene llamada a enjuiciar? Eq su petición a la 
Cáríiara ¿se ha mantenido la Comisión dentro de |os estrictos limites 

j ,éfl'‘que'ha de encuadrarse su actividad de mandataria, o ha interpre- 
’ tado extraviadamente el verdadero sentido de su misión?

\  .,^,1 ; A  gran altura ha rayado el Parlamento republicano español en 
ĵ (̂;u îi^u a qutí. hjin. dado tono lo& magnlfy.os di^ursos de los 

ua Síwcheí,iKüni4n y  Hurtado Miró, anibo8„píír Cierto, opues­
tos al proyfctq presentado por la Comisión de,r^RínKabilidades.
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ven surgir grandes valores espirituales para ponerse al servicio de 

*■ -"’̂ •E ^ a fla  republicana. ^  ' ‘ ^___________
j La implantación de la dictadura destruyendo la Constitución del
‘ traición cuya responsabilidad alcanza,

, I .^^i/nero, al.fxrey, y además a sus ministros; y es tm delito que solo 
piicde ser sancionado por las Cortes constituyentes en cuanto está 
fuera de las categorías establecidas por ninguna ley; de donde surge, 
c()mo legítima secuela, la necesidad de un órgano de justicia apto 
•para dar fuerza de ley a la sentencia, Y esto sentado, él señor Sán­
chez Román, guiado por la más noble inquietud ciudadana, pregun­
ta: ¿tómn el diclanicii no ha pensado más rópidamenle en pr^oner 
su pieza acusatoria, traerla a la Cámara e imponer las ^nclS^nes a 
que haya lugar por esa responsabilidad gravísima que es, ante todo, 
la primera quc- îay que dejar castigada con la mayor severidad para 
que sirva de ejemplo al porvenir y de continencia ciudadana en el 
ejercicio del F'odcr?

¡Rápidamente! Solo con ese adverbio, el señor Sánchez Román 
ha sabido traducir un estado de conciencia colectiva. Indudablemen­
te, hay que establecer iina linea divisoria entre las responsabilidades 
de gestión, las políticas y las históricas, tarea nada fácil, por cierto; 
pero no lo es menos (|itc precisa definir inequívocamente la esfera 

I -de competencia de la Comisión para qiic esta pueda comenzar, sin 
dilación, el cumplimiento de su honroso mandato.

Quizá la discusión de la totalidad del proyecto presentado por 
la Comisión a las Cortes, vaya prolongándose un poco más de la 
ciienla. El puebln que derrocó un régimen político corrompido cla­
ma, constantemente, por la depuración y sanción de las responsabi­
lidades impulables a los que lo encarnaban y pide rapidez en esta 
acción depuradora y sanciotiadora.

Sigue, con ansia legitima, con noble afán las contiendas parla- 
íjínepteri^s y aprecia en sus mandatatlos en Cortes el sano deseo de 
V rtíostrarSé dfj^nos represcntanteí? de la Nación que tan clara concien­

cia tibne cíe sus deberes y derechos cívicos; pero verla, ciertamente, 
con gusto .que s f  redujesen los debatea a la proporción estrictamen­
te necesaria.

Háganse eco nuestros diputados, de los anhelos del pueblo. 
iResponsabilidades! ijiistícia! 
liR^pidamente!!

» •

¡Mañana colgaduras!

C o n  rh o t iv o  d e  la  f i e s t a  d e l c a m b io  d e  b a n d e ­
r a s  a  lo s  C u e r p o s  d e  e s t a  g u a rn ic ió n , c u y o  a c to  
s e  c e le b r a r á  m a ñ a n a  d o m in g o , a  la s  o n C e , e n  el 
P r a d o ,  r o g a m o s  a  n u e s t r o s  c o r r e l ig io n a r io s  y  am i-  

,g o 9  q u e  e n g a la n e n  c o n  c o lg a d u r a s  lo s  b a lc o n e s  
d e  s u s  c a s a s .

n
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iRepublicanos a las armas!
El fantasma clerical, despojado 

de BU ropaje <je coco, se nos ha apa­
recido en toda su desnudez hedion­
da. Rechinando los dientes, como 
fiera Parca insaciable de presa, Un* 

•za, con la pastoral del episcopado, 
el tajo de afilada segur acostumbra­
da a e]ercltarse en el fragor de la 
guerra civil y el loquea rebato para 
movilizar las huestes sedientas de 
sangre humana que es sangre de her­
manos.

Desde el tnijin de Bstelia sabemos 
ya que hay buen nilmero de fanáti­
cos dispuestos i  «echarse al monte*. 
Las criminales sugestiones de cabe­
cillas a Jo Plldain han enardecido el 
Instinto selvático de unos cuantos 
fanáticos capaces de Inmolar cientos 
y milei de hetmsnos con tal de ase­
gurarse la felicidad ultraterrena sin 
que haya fuerza humana capaz de 
convencerles de que ese llamado tri­
bunal que condena a penas eternas 
es adecuado Instrumento para ase­
gurar a la magistratura de sotana el 
más plácido aibaritismp.

Los milagros de Ezquioga han 
servido de descarado anuncio para 
intensificar el enganche de «volunta­
rios de la fe> que, como Inquieta 
jauría presa de un nerviosismo que 
exteriorizan los ladridos retadores 
de [viva María! jviva el rosariol, se 
agitan, cont«nidos, a duras penas, 
por la fusta qu« ha de indicarles el 
momento oportuno para lanzarse so* 
brü la vlctlngr inocente.

Y  he aquf que; el montero ha dado 
la serial de atenpián: lasjírómpas han 
dejado oír ló^ tineros acentos béli­
cos. La guerrS'fu sido declarada: la 
(acción está en guardia y pronta a 
lanzarse a fondo!......

Muy dlficliraentc podemos conté' 
ner la Indi^acidn que noi produce 
la pastoral (leí «iBcopado. Nuestra

En la Casa de nuestro Pueblo

Esta semana ha celebrado nuestro 
Ayuntamiento una sesión ordinaria 
de escasa importancia y de ella va­
mos a hacernos eco a la ligera.

Después de darse cuenta de va­
rias instancias de particulares solici­
tando su inclusión en el Padrón de 
habitantes y de otras, también de 
particulares, sobre diversos asuntos 
ya dictaminadas, fué Informado el 
Cabildo del dictamen de la Comisión 
de Fomento recaldo en el escrito de 
la Federación local de Sociedades 
Obreras relátivo a la realización de 
trabajos públicos a los que pueda 
afectarse a los obreros parados. Se 
acordó estudiar detenidamente el 
asunto para acceder, en cuanto sea 
posible, a lo solicitado.

También la Comisión de Fomento 
informa en el asunto de los Comedo­
res económicos y lo'hace en 61 sen­
tido de ser Imposible, por el momen­
to, construir un edificio de nue­
va planta siendo preferible realizar 
el proyecto que se refiere a la 
habilitación, para el objeto Indi­
cado, de locales ya existentes, cuya 
realización podría llevarse a cabo. 
Imprimiendo a las obras un carácter 
de urgencia, mediante un emprésti­
to ^  pod;^ negociarse en la Caja 
Murílclpal de Ahorros. Este dicta­
men fué aprobado. ' >

Se leyó una moción relativa a la  
reorganización de la Guardia Muni­
cipal. Dice la moción;

•U |(A lO . se

a ¡as elewii 
renda « qtf 
ibsnlutR' írii

ean ll^ r Ñtrlarcal y •cncUlaqdiaQte«*
■ . - . J — ' í - ,  .

l>asniido a s e r  J e  Id cu n ip eien cla  de la 
C o m is iú n  J e  C iü h ern aciú n  la  O rgan iza- 
ci()n, re forriiiis , c o rre cc lo n e e , reco m p en ­
s a s .  y  en 9vtier<il lo d o  lo  que afecte al 
C uci|>o c u y a  re fu rm a ae iru ia  tie e slu d ia r . 
Tal su c ed e  en o irn s  cA p lia lea  de Im por- 
la n c la  d o n d e una in&iiiuclrin de la  im pur- 
la n c la  d e  la  ü u A rü Ia  m uiitcipal n a  e stá  
l>aio la  ju r isd ic c ió n  de un nolp  Ind ividuo, 
s in o  de lo d o s  lo a  co iiip o n en ies de una 
C n m ls lrin , la  que o su  vez la  so u ie ie rd  a l 
A yu iiid in ien io  p a ra  au  aprol^acldii. E l 
M on lero  M a y o r  se  h a rá  c a rg o , en ca m ­
b io , d e  lo d o  lo  re liic io iiad o  c o n  m ettles y  
p u e b lo s  ru ra le s .

V . I í .  co u iu  ale in p re  a c o r d a r á  lü  it iás 
ticeriad u ,

V lio ria  N  df A g u s io  ite 19á 1,

Por nuestra parte, vamos a hacer, 
por vía de critica, algunas observa­
ciones, muy potas, a la sesión última 
de nueütro Ayuntaiiiieiito.

El dictamen de la Comisión de 
Fomento en el asunto de ios Come­
dores Económicos es de aquellos 
que no se prestan a discusión y asi 
lo entendió la Corporación. O gastar 
una suma que sobrepasa las posibi­
lidades económicas para enfrascarse 
en la construcción de unos comedo­
ras que, por su magniticencia, exce­
derían. con mucho, el ámbito de las 
necesidades reales, o limitarse a 
reformar adecuadamente locales ya 
existenteí. para destinarlos a Come­
dores económicos que podrán fun­
cionar en breve plazo, jtüen pt̂ r la 

Fuweat« 4ta ubtd* . 
idiptarse & la realidad de las cosas, 

y bien por nuestro AvuntamiAnio
i  que ha aceptado 

aquella.
el diclamen de

aosoiuia inco|Breiiiicm «  n. vKia^, 
política y U  Jiol«rtno(i del ^od«F'; 
constltuldo, «(Meni 
tico, nuevos eklMnlM de perturba*'' ; 
dón en la laber (te^HolitleoItMi d»v> 
la Repiiblica rftraisRàò 4¡[M I* >c>he*., 
ranla no emajw' e!xtiü<1vaiTi&nte 
pueblo, soste^tndo que lademottfî . 
eia defensora^ uita autoridad ex^"' 
elusivamente merece él anatema ’ 
de la Iglesia, (WefUttéado laabanfdir 
teoría de qui lü  tWtérvsnCtón del 
Poder elicli y en la '
actuadón dé Ite tiirig6a ion extra«' 
limitacionesdtt'SMtdo, y ordenando 
a tos católicdî qne le  Opongan a la 
ob̂ a parlamentiina pues tanto mónti., 
la fórmula h l^ rita .d e , «guardarse ' 
muy bien de' defebd«- I f  separación., 
de la Iglesia ¿del Estado», j 

Loa obispe» espenoles, qae téntp 
se distinguenpor su vacuidad cer^ 
hral como pc»su -Innati propenilóe 
a la liirbuleftlt^ ’ K la aitresividaá 
hipócrita, calllcan,.jUite su rébáfloi 
de ateas y Harétlás- las doctr^aí . 
políticas qu^.itros obispos, tñás'car ' 
tóllcos y humlnoa que ellor, porgué 
snn más cultas, r̂eputan, fuerâ  dé 
Enpana, de pèffectamente o^todoxa^ 
y arrojan sotfA el proyecto de Cdnsj 
tltución que dfopuftna la stparacidri 
de la Iglesia ye i BatidtaiÁ por tanf 
to, sobre laiiCortír-WlInim yetttel 
que seguranilnte là aprobaran| a) 
estigma de aójañltefnat^ra {(ue sé 
convierta en'î Rik de tilm ifiál frai 
trlcidlo. No bimaron i  los obiapoélai ’ 
maniobras dmctlV îtf;:del tenttrpsd 
Segura ni lanfuneétft prédidas'dé 
Múglca el mofclaraatno han séntldoi 
siquiera, ru^r 'nnw el delubri« 
miento de sd.-'áhtÍ5Btrldtlca y  pánH 
ble conducta, i^q ida- ar» ef̂ ddca* 
mento de quciení'̂ rtador el ebllipd 
interino de V^n^naceeitaban sa­
tisfacer sus ifplnnií^liciffeoa y han.,, 
condenado wli|clsifH»jdel Estkdo 
que es como odjraahara nuMtra Re­
pública, sot>Mfea pbitme es el rela­
mo pueblo lAeranOi «iVfeMhío sin' 
permiso de . *

Pues b ieitS^  taptlblloMM f^oS 
jemoH el gdaiite. y ^denaAos al 
episcopado iMMiot (iereia y 
ateo ante e f d é  la 
República qiM e l'lA lin a t «l«r|ido 
de la Patria. ’ ' ♦

Se acercan 
no deben coj

tu ti^ b i  0 0  n f fy r a i iq u in a o  f n  cantDin ia 
y  Wflétcnbla d e  In x lilic h M  m o-

i 'N rv e d iiW r{r iB a 'ta « n e « lt i  m o iátn éN fen fir

«n' pniiHv.{<nfilno(^b*n '
. d m ia i ia t s « , lq ^ ‘ que ,i|, c p n i \ n i 8 t í &  lo s  

¿fpftD M i'eg que su sc r ib e n , tlenvi^íÜ A o n o r

' t ? '  C o m o  {¡dflUltItfn iln Á fe s  p u ré  p o - 
d « r « * i f l r t ] e  lo s  h d lv ld u o i  d e  l i  Q u o r -  ' 

;d|«)tiDiilcl|Mi1 t)n scrviclt»  x t lc ifn |« u ttb e n  . 
d iifr o ra r  ^ sto s  d e  un su « 1d o  rC m tinth idor 
c o n  t i  q u e  pu ed an  hacCr fren ic  •  ne- 

V e é ^ d w p t n u i h »  y / M  l ¿ i  s o y i l ' i^ 'á U h r e ' '  
b s ( c  púcden s e r  o b llg a d o i M iit iic b l-  

d e  Ihtcn nidsd  en su  trá b a lo  4* «I UHnpll- 

mleon> de,|B  condlclO if s l | t p j< ú ^ « ^ ^ ^  •' ' •  
8.^ 0<ie<la fcn "b s o lo t o  p ró h i^ lc lo ip d n  

tra b a jo  a i s e r v ic io  de e m p re sM  o jW ifc u -  
I s r e s .  fiiéra* d e  lán ob n eraclon és cfíT C uer- 
p o , ni tefier en m o do  a lg u n o  «M ébleclv 

, m le f ito t íí  b e b id a s . ' l i A '
í . ‘  b eSB p arecerif la  d lvln idn , < ix i^<nie 

•n ir e  e 1^ .C uerpo d f  (ruordlaft d lijrrtós y  
noeturnofl,^ iininbA ridost m  kiriV^R) flÜ cr- 
p o  d e  la 'O u ifrd ia  MBnlcir>nl, e'ayMf'í'tñdl*' 
v id u o a  lu rn arSn  por mese.^ o  p tM ^  ()|o 
qD e.scm arq H e. ' |

4.* .tlrfB mullas provlnentcs
.1 n

 ̂ de j u n ­
cias presentadas por loa irbardiaa iK̂ r.e- 
aarUn éii i)^n Cala especial para mejoras 
del C>Krpor Kr^ilflcsaionesi osIcfaociAx. 
material escolar, ele. |

6.* Vodo» los Indrvtdtió^nslBiltén.jilla- •
rlam¿t(le por espnclb de dos hares^le la 
Academia del Cuerpo, que Sé esfdblcéerá 
Cifii óblelo d f ln»irp|i;'a lo« g i ip d M  a)

 ̂ en culiura (renerai (AritmiSilea, GSttne- 
trffl, ele.) b) efi Urbanidad y 
tes, c) leyes y  ordenanzas e Intti^eiB- 
e lM  'de las mismas, d) e|ercltlciáwÁn^!<-
[Icoa, boxeo, alá’qué y dettnse p(¡^lw¿in- 
lófl r^clbnales, humanos iT A

este dllimo <|erclcló, para el que InS- 
islará uii gimnsslo, cón aentcí^ile (tli- 
ehas, se desMnará la mllád del tickpo de 

^;cla«<', rtMrvtfndose «I rest*:pág i''M . de< 
dfsclpllrías^ ptidTciidb''csMIrntrNe 

premiosi procedenMs dale da le 'ijli Mele­
ras para los alumnos més^veTifb)Ídpal 
prtvls pública Üc^OBn-acIdntdC-i^jKade- 
lanios culiursiek. •

6.*"<t}or coalantn-frearente-  ̂
damtnio radonal {a«i0a^rtfia"nrt^clpnl 

lienta bbio la tnspevelórt d|reeKidpAiL#táor 
en tanelonea de Alffuaelt ,y, M o m A ' Ma­
yor, qne se considere ooino’a n R m r  In­
mediato'defa tn iii^ . B^Ya^^tM Iiit debe

¡& d íS 5S Í S Í * l ”' '
vV"-'. '

W * -  - ’ v i# ?

. La moción sobre reoi^anizackSn 
de la Guardia Muindpal noe parece 
Inaceptable porque, : ‘ <

I.® No se h i dejado sentfr la ne- 
ceaidád de tal féafganizáción;
. 2.** En caso de haberse dejado 

sentir, no deberla llevarse a cabo en 
los términos propugnados ei) la mo­
ción, tértninos que quizá. cualJren en 
una ciudad de primera categoría 

•* sáIvo en lo de'%ott)éteV'la Guardia 
Múrflcípal ia'Juriikiréeióh de la 

- Comisión de Oobernatfón, Dues en 
¥íté aspectb, tí8 défee T^vartf a cabo 
la reforma de ningún modo porque 
ta Guardia no debe salir, en daso al- 

I guno, de la |urisd}ci:idit i del Áicaide 
ni en las grándes'capl^íes nf en las 

' modestas como Vitoria. ] 4 '̂

Al termintr la'sisatM brdlnarla, 
quedó el Ayuntamiento t'éuh^o en 
sesión secrÁs» ' ' ' |

La Indoli delicadísima del asunto 
tratado ee esta sesión y, inái aún, 
nijéstra significación .polltlcii nos 
Impiden hacernos eco de riímores 
que ya han vistola luz púb Ica en. 
itusitrós co!e¿'d locales. Pe o esta 
actitud tHiestrs' de obligada reserva 
no ha de ser óbice para, colidenar 

«i.rotundamei^te actitudes que,!sobre 
H  mermar el bien asentado prUügio 

^l^sonal de capitulares como el se­
ntir Arírttbüru, traen al partido re­
publicano la rechifla de luera y la 
escisión por dentro, Y  ésto no esta- 

.meff dlspuattos a corfÍerftirlo,ino ya 
a un edil cualquiera que.se llame« 
republicano, péro n) al mismoipadre 
del repúbllcanimna/

Y basta, por hoy, con lo dicho y 
cón recordar i  quién hs mCnester de 
ello el juego infantil del Pam-Pirule- 
roi Cada cual atienda a su juego' 
que quien no lo atendiera, pagará la 
pena que debe.



El caso de qn pueblo qae no
A u m  v m m m K

paede liberar s a s  tierras
Por el interés que en s( mismo encierra y por relacionarse con la cuestión 

4e la propiedad de la tierra que nuestra compañero seflor Oinés viene tratan­
do en estas mismas columnas, publicamos a continuación el escrito que el 
Alcalde de María de Huerva (Zaragoza) ha dirigido a la minoría radical del 
Congreso. Dice asi:

«El pueblo de María de Huerva (Zaragoza) se dirige a la minoría radical, 
confiando en que ésta tía de ser el paladín que los defienda contra la injusticia, 
que pesa sobre dicho pueblo desde el reinado de Jaime 1.

Desde dlctia época el mencionado Jaime I donó a D. Bl^s de Alagóo, por 
la ayuda que le prestó en un tieciio de armas, todo el término municipal de 
María de Huerva, que comprende 10.500 hectáreas de terreno, de ellas 163 de 
regadlo y el resto monte, con todos sus hombres, mujeres, tierras, prados, 
cosechas, aguas, etc. Este «regalo» ha venido transmitiéndose de generación 
en generación, exigiéndose siempre su reconocimiento a los vecinos de Maria, 

quienes, s lla  civilización emancipó del tributo de sanare y honor, no ha 
< 'emancipado del de frutos, por el que vienen pagando como «censo» en una 

parte del monte el doceno de los frutos que con su trabajo recolectan; en otra 
parte, el dieciselsseno, y en la huerta 15..000 pesetas por cahíz de tierra. Dicho 
«censoi lo pagan de tierras que son propiedad de los cultivadores, y las 
cuales llevan amillaradas y pagan su contribución al Estado, pesando sobre 
ellos una carga que no pesa sobre la mayoría de los espafloles.

, Cuantas veces han Intentado los vecinos de María emancipar a sus tierras 
' . de esta esclavitud nada han conseguido; Una y otra vez las sentencias ludicia- 

les han caldo sobre ellos. Un absurdo y feudal concepto de la propiedad 
amparaba los derechos señoriales.

Sabedor de que va a tratarse en el Congreso de la supresión de los foros 
■ de Oallcia, este humilde y laborioso pueblo quiere hacer oír su voz por medio 

' «sa minoría, defensora de las causas justas, y ésta es una causa justa por
tratarse de latifundios, y los latifundios hay que considerarlos en tres clases 
distintas. Bien adquiridos, medianamente adquiridos y mal adquiridos.

Son bienes t>ien adquiridos los que se han comprado en su justo valor al 
■ I tiempo de tu adquisición, y, por tanto, sus dueños deben ser respetados, y en 
11.̂  caso de expropiación por conveniencia de la nación deben ser reintegrados 

sus duefios con todo el valor de los mismos.
' Son bienes medianamente adquiridos los que por medios reprobables y 

i);,'' c pagando mucho menos de su valor ostentan hoy algunos propietarios. Tal 
iti'i ocurre con los bienes nacionales, que se adquirieron creando las famosas cua­

drillas de «La Porra», «El Chorizo» y otras, al amparo de las cuales se com­
praron .lu  propiedades por la cuarta parte de su valor. Estos bienes deben 
ser expropiados y reintegrados: al Estado o Municipio a quien pertenecían, 
abonando solamente a sus propietarios et precio que pagaron por ellos.

Son bienes mal adquiridos los que los reyes, abusando de su poder, qui* 
tarofl a la nación y a los municipios apropiándoselos para si o donándolos a 

..unos cuantos señores, que, por ser de sangre azul, gozaron del privilegio de 
it  opulencia, mientras los despojados sufrían la esclavitud y la alserla. Estos 

.,>■̂ .«■4 biftons deben.volyftktnJHt— M ilb l* *  podtr de sus legítimos doeflos, eemi^' 
ya te ha hecho con los del ex-f||)r Alfonso de Borbón, reintegrando unos a la 

' BacÉóa y otros a los Munielpioi^ lio  que a sus poseedores (no duefios) se les 
abone cantidad alguna, pues debe pagiueles en la misma moneda en que los 
adquirieron.
"  *  ' L I I ■

u

cTi ra Tercera de estas clases se encuentran los' bienes quí posee éh este 
pueblo dona María de la Concepción Olrón de Aragón, princesa viuda de Pig- 
natelll, marquesa de Moctezuma, etc., heredera del seflorlo, gran patriota, pues 
fué una de las primeras en expatriarse a ráfz de la emigración de capitales, 
creando el trastorno en la economía nacional que hoy sufrimos; y creyendo 
sea ya sonada la hora de la liberación y la justicia, recurrimos a esa minoría, 
confiados en que han de aUar su voz justiciera para ver de conseguir que 
desaparezca el odioso «censo» y le sean devueltos los bienes patrimoniales 
que les fueron arrebatados a estos vecinos, sumiéndoles en la esclavitud y la 
miseria.

M aría  de Huerva, a  3  de Agnsfo de I 9 3 1 . - E I  alcalde, en nombre de lodo 
el pueblo, J o a q u in  d e  V a l . »

»■— a *

C a ja  M u n ic ip a l d e  A h o rro s  d e  V ito r ia
rUNOAbA RN 1Hn.

La InilHuclón d * erMHo m it antlgu« <1% A lna  

Ba|e la garintfi dal Excmo, AfunUmUnI« y «I protedorMto Soblarne

Capitales Impuestos . 
Número de Imponentes 
Capital y Peservas .

37.612.126 pesetas 
20,693 

2.878,000 »
P R E S T A M O S  

Con frnrantíQ personal, de valo­
res o bien terrenos o edificios 

urbanos o nisticos.

IM PO S IC IO N ES  
A  la vista y a plazos 

Ahorro escolar

nftos

I8B0
1890
IQOO

D ESA R R O LLO  D E  LA  CA jA  D E AHO RRO S
PRSETAS AROS PESBTAS AÑOS PESETAS

1,912
234.0fi0

2.889,333

1903
1910
19í2

6,160,897
7.992,200

Î0.979.312

1920
1926
1927

16.363.613
30.985.060
32.663.960

LA  FAVORITA
r**bríca de Hielo, OsaeoRas, 

y Beb idas Bapumosa»
(O R & N O e RAVO )

D*ps«rtirle d« C a n t i l i  «EL LEON- 
tfa tan Satiitlln

K U |i, M  .  Tal^fono .9«3 R  
V ITO R IA

Viajes diarios a Bilbao
H O RARIO

O e V ito r ia

A lan S.80 mañana por Ochandlsno, 
A lea 4 larde por Muríala.
A las 4,80 larde por Ubidca. * 

BalWa da BItbao
A laa 6,16 maflana por Murguío.
A las 8,40 monana por Ubidca.
A Isa 4,80 farde por Oehandluno.

«[flíXIDIIIinDO un RAID
Ya se pasaron las fiestas tradicio- 

nalei de la Blanca y de nuevo hay 
que reintegrarse al trabajo pera se­
guir .malviviendo con el fruto del 
mismo.

Reflexionemos.,,
iQué nombie más hermoso es el 

de Fiestas pero... qué Ingratas sun 
las fiestas para loa obreros!

Sobre esto tiene que meditar la 
burguesía, porque ¿hay derecho a 
que a los obreros se les haga guar­
dar cuatro dlaa de fiesta, en dias 
laborables, sin poder llevas a sus 
casas más sueido que el producto, 
de dos dias de trabajo?; porque eso 
es lo ocurrido en nuestra Ciudad en 
muchísimos talleres en las fiestas 
pasadas. ¿Somos acaso de diferente 
estómago o raMi (|ue los que se ti­
tulan encargados y que los que es­
tán al servicio de las oficinas? Yo 
opino que no porque el producto 
que rendimos, entre todos (oñcinis- 
tas y obreros) debe ser para todos 
lo mismo; m  decir, a cada uno se le 
debe reconocer en la proporción 
que le corresponda con arreglo a su 
categoría, pues no hay derecho a 
que a los obreros se les haga guar­
dar las fiestas llevando a sus casas 
el sueldo de dos días de trabajp, y 
en cambio a los oficinistas y encar­
gados ae les abone el sueldo inte­
gro. ¿Por.qué no se les abona a los 
obreros esos días de fiestas que se 
les hace guardar contra aus deseos 
y, por el contrario, se les abona a 
los anteriormente mencionados?

Crean ios patronos que los tiem­
pos no están para tratarnos de esa 
forma tan injusta. Los obreros tene­
mos los mismos derechos y deberes 
que los demás seres humanos y se 
nos debe considerar en la misma 
forma que a los demás que convi­
ven con nosotros; y si alguna vez 
desean que, p^  su comodidad y ca- 

Me6ta, es deber 
Q B Q P W r lK S r i3 s ' ' r u ¿ id o ?  q ue 
tenemos aslgítados por jornada; y 
esto, por ahora, es lo menus que se 
nos debe reconocer; y bueno sería 
que vayan estudiando la forma de

admitir nuestra IntervenTlón en l F  
dirección de las Industrias. Creo 
que esa serja la solución que haría 
desaparecer las injusticias que con 
los que lodo producen y nada tie­
nen se viene cometiendo. 

_______________________ S. Q.

Bolsas de Papel
fabricación ONENA

Rott«B ylResm as 
de Papel d* Embalaje

BENITO DE MIGUEL
*ack, «.I.*

V I T O R I A

¿Deseft-Vd. adquirir géneros 
COTI insignias alegóricas a la 

Pepiiblico Espntlola?
Visite

' «EL GRAN MUNDO»
IHIN II iWMmr 1 iMitr

efiNEIOS GN tXClVSm:
6 ori*o |?r)|lo aacara- 

P « ia  . . . \ P U .
Oarro een ban-

d«pa rvpublteana. 1 Pia,
Ho|*i ..<lé,cfeilar, marca 

«La RapùbllM».
6 Jiojaa *, . 0*95 Pia.

Postas, 24-VITORIA

E X P L O S I V O S
A espobtiarse tocan Una plaga de «pollitos tomateros* (también los hay 

con más espolones que el gallo de Morón) se entre­
na en el deportivo juego de corretear por las calles vendiendo un semanario 
que huele con peatilente hedor jesulstico. No está mal, «pollos», no está mal. 
Dios dijo: «Ganarás el pan con el sudor de tu frente». Bueno es que, aunque 
en chufla, vayáis perdiendo la vergüenza como un golfante cualquiera, ¿Quién 
sabe si, como se están poniendo las cosas por mor de esta picara Rcpiibllca, 
no será esa vuestra legitima profesión en un día no lejano? Un viajecito en 
los topes del expreso y ya tenéis la carrera terminada. |La vida os sonrlel

El que va a por lona... Hace tiempo que no le dábamos un meneo al cara 
' dura de Segura, No es porijue hayamos echado 

en olvido ai furibundo defensor de la realeza y los apergaminados «sangre 
azul» sino porque hemos considerado que ya tiene bastante el hombre para 
roerse las entrarías con los floreos que le suele dedicar el culto y republicaní­
simo presbítero Juan García Morales,

Valor acreditado 'Cuando la joven pareja (la pareja de los exmonarcas 
españoles) atravesaba las calles de Madrid al salir de 

ia iglesia, acabados de casar, y explotó la bomba arrojada contra el coche en 
que iban, a unos metros del mismo, la admiración de todo el mundo fué uná­
nime por la intrépida calma que mostraron ambos. Aquella no fué la primera 
ni la última vez que ha estado amenazada la vida del exrey, pero ninguna le 
ha.hallado falto de valor y resolución».

¿Valor? iPor tüneladasi Asi que no hay que tener valor para Ir de Madrid 
a Cartagena a ciento cuarenta por hora |y de nochel El gobierno de la Repú­
blica debe conceder una medalla al felón por esa heróica e intrépida hazafla. 
O unas Acciones liberadas, porque no creemos que ese bergante tenga un 
hueco en el pecho donde colgarle otra chatarra.

«En dilatadas extensiones sólo se vea olivos. (AJutra 
i habla el inglés de Andalucía), Entre ellos a lun  sus pa­

lacios y casas solariegas, buena parte de ia aristocracia española, q i»  dedica ' 
su fortuna y sus entusiasmos al perfeccionamiento de la gran riquexa nacio­
nal», SI, señor. Entre los obreros se elevan suntuosos palacios que en nada 
envidian a los más factuosus de las indias orientales, pero detrás de esos pa­
lacios de ensueño hay miles de chozas miserables, miles y millones de cam­
pesinos corroídos por el hambre y la miseria, y joh paradojal estos hambrien­
tos desarrapados son los que cultivan y dejan su sangre entre los surcos de 
ios olivos mientras los «poseedores* de las casonas solariegas despilfarran 
en orgías lo que ha producido el esfuerzo de ios habitantes de las chous 
inhabitables.

Venga, seflor Inglés, venga a darse una vueltecita bajo el luminoso cielo 
de Andalucía y verá seis palacios cuyos propietarios son duefios de'l300.000 
hectáreas con una producción de más de 250.000 toneladas de aceite que re­
presenta un valor medio anual próximo a mil millones de pesetas. Venga y 
verá a qué dedica el fortunón esa media docena de logreros sin concienclal 
A llevársela a Inglaterra para que reviente la libra de gorda y  la peseta no i 
pueda vivir... ni con inyecciones. i

Riqueza otivarera
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Saldo de Imposlelonts 8 000.000 d« Pés«tas
P R IN C IP A L E S  O P ER A C IO N ES

*  <-» V.8TA co, .. , « a .  , . , . r H l c .
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La Juventud Republicana de Bil­
bao, de acuerdo con gran número de 
juventudes republicanas del País 
Vasco, lléne el propósito de celebrar 
el dia 6 de Septiembre próximo, una 
magna excursión a Vergara y Eibar. 
El objeto de esta excursión es testi­
moniar nuestro homenaje a los repu­
blicanos de Vergara por la lucha que 
sostienen todos los días, por ser 
objeto de constante» provocaciones 
por elementos que representan la 
reacción. Además, después del 
movimiento revolucionarlo de Di­
ciembre, se habla pensado realizar 
este acto como gratitud a la actúa-

de
clón de las juventudes en aquellos 
días precursores dé l i  República, y 
ahora, cuando Elbar ostenta orgullo- 
sa su titulo de CIUDAD E JEM PLAR, 
nada más acertado que el desplaza­
miento de todoi los republicanos 
vasco-navarros para confraternizar y 
celebrar nuestro triunfo.

Se interesa de todas las juventu­
des y agrupaciones de Alava, la or­
ganización del transporte de sus 
aRliados.

El fraalilfrrti de it ConlMR or|inlzadtra, 
Antonio M<nex>ao y  Reda 

—  -
ImpHiin d i Pacnil r MlpqifMi.—VNorM.



n  a n g a s l i o s o  p r o b l e m a "  d e  l a ‘  ^ e r r u

Es reciente articulo Inserto en 
Alava  Rep u bl ic a n a  hablé,de es­
te grave asunto, que tan iicndamen- . 
te preocupa a todos, tratándolo, muy 
superficialmente, en su aspecto doc­
trinal y tendiendo a demostrar lo 
que debe ser el régimen de propie­
dad de ia tierra. E l actual régimen 
gira alrededor del reconocimiento y 
defensa de la propiedad privada: es 
pues, abiertamente opuesto a la te­
sis que defiende la socialización, te­
sis que nosotros hacemos nuestra.

Hay quien pretende que la Impor­
tancia de este problema, en Espafla, 
se reduce a determinadas regiones 
por cuanto en otras, verbigracia en 
Vasconla, tal problema no existe; 
aquí— dlcen-rrcada labrador vive en 
un rincón paradisiaco y está satisfe­
cho de su suerte. Demuestran, quie­
nes tal afirman, no solo desconocer 
la verdadera situación de nueetros 
labriegos, sino, y muy principalmen­
te, que Ignoran el alcance, la verda­
dera trascendencia del problema de 
la tierra que es mundial y, por tan­
to, Igual en todos los paises y en to­
das I99 regiones de cada país.

¿Qué significa, en gran parte, la 
tremenda crisis social que nos agita 
en terribles convulsiones sino el 
éxodo del campo hacia la urbe? 
Aquí también, emigra el labrador 
porque la tierra, entre nosotros como 
allende el Ebro y más allá de las 
fronteras, solo brinda esplendideces 
^ quien pudo y supo aduetlarse de 
ella en proporciones tales que le 
permiten desviar hacia brazos aje- 
nosila rudeza del trabajo; consultad 
los censos de población de nuestra 
Rióla alavesa, de treinta anos a esta 
parte, y os convencereis de lo que 
os digo. ¿Y  negareis, acaso, que una 
gran parte de nuestra población ru­
ral toporU, todavía, la vil «ondici 
«  iTcrvÍTaí'ftr¿léliñ 
vida de miseria?; sus procedimien­
tos primitivos ¿no os hablan de Im­
potencia económica antes que de 
inercia? Pero ¿es que el labrador en

.Vaaconl«. g[_mlQnci n _ a J. p fq u p .n o  

propietario, al Igual que el menes­
tral y el artesano, el lornalero y el 
amanuense en la urbe, no se queja, 
constante y fundadamente, de la ca­
restia de la vida porque le salen al 
paso, todos los dias, problemas eco­
nómicos que muy a duras penas 
puede resolver? ¿Rs que aquí no 
existe la usura en forma de contra­
tos criminalmente falaclosos que 
convierten los préstamos en opera­
ciones de venta, que visten de ropa­
je legal a la más repugnahte sordi­
dez cuando se trata de facilitar si­
mientes, abonos y aperos de labran­
za? (Y de dónde arrancan todos estos 
niales sino de la in|uRlIcla social que 
puso la tierra en manos de unos po­
cos? Entre nosotros hay, ciertamen­
te, menos concentración de la pro­
piedad rústica que en otras parles 
pero es innegable que el problema 
de la tierra de cultivo aparece, tam­
bién, ante nuestros o]os como ame­
nazador fantasma.

¿Y  el suelo de iaft poblaciones? 
¿Está también, entre nosotros, muy 
repartido? Porque hay que salir al 
paso de los que creen que el proble­
ma del suelo se contiene en el marco 
de la tierra agricola, esto es, por lo 
que se refiere a Espafla, en los die­
cinueve millones y medio (escasos) 
de hectáreas de tierra cultivada, los 
veinticinco mlltones de hectáreas de 
dehesas y montes y los cuatro millo­
nes, cerca, de tierras llecas. Aborda­
do asi el problema, su solución re­
sulta imposible aun teóricamente.

El problema de la tierra se refiere 
a la propiedad de toda la tierra, es 
decir, par lo que respecta a Espafla, 
que almarca también los dos millones 
de hectáreas destinados a zonas ur­
banas, caminos, carreteras, ferroca­
rriles, etc. La ley natural hace due­
ños de la tierra, por igual, a todos 
los hombres; y los hace dueflos no 
solo para alimentarse, vestirse y

aprovecharle de los materiales que 
le brinda, mas también para cobijar­
se y relacionarse a través de la dis­
tancia. Antes de ser lugares de habi­
tación o vías de comunicación, los 
poblados y los caminos fueron dehe­
sas o campos de labor; la riqueza 
urbana Irguiose sobre la riqueza rús­
tica; las humildes moradas y los In­
gentes palacios, unas y otros de pro­
piedad particular en cuanto son 
producto del trabajo, susiéntanse 
sobre la tierra que es de lodos por­
que a todos nos fué dada sin el me­
nor esfuerzo.

Yerran, pues, los que hablan de 
un problema agrario que no existe, 
en buena ortodoxia, porque la cues- 
tión del campo carece de ob/etividad 
propia, es Insoluble, no tiene razón 
de ser sino dentro del gran problema 
de la tierra. Ese problema agrario 
solo puede ser tratado a través de 
las normas de un derecho positivo 
erigido sobre la base injusta del re­
conocimiento de la propiedad priva­
da del suelo. Injusticia que, a través 
del tiempo, ha sustituido la Igualdad 
primitiva con la desigualdad, que no 
es sino conculcación de la ley natu­
ral y base de una civilización cuyos 
medios de defensa, asilos y prisio­
nes, son su propia afrenta.

No hay, repito, problema agrario 
propiamente dicho Lo que se jiaga 
bajo este enunciado es diferir, con 
decisiones aportunistas y acomjsda- 
dizas, la reS^^ción del gran prqbie- 
ma que consis^ «n bailar el ntedlo 
de hac^r a todolrMisufructitarlos d̂  
toda la tierra j|úrque es^d« tpdos-y'ii 
la detentan uníWMíitóps.

¿CómO'4tlBolvenan arduo proble­
ma? ¿Cómo socializar 1« tierra en 
términos de equidad?

t t  Ot atroci
aufrimientof, cláms por el at v̂enl- 
mlento de la Justicia- Sabemos, los 
hombres, dónde está el mal que nos 
aqueja y conocemos el remedio |únl-

vada, ciertamente, pero hay que ha­
cerlo sin violar incontestables dere­
chos existentes en la actualidad. 
Niéguese a los terratenientes el ple­
no dominio del suelo: nlégueseies la 

líacuitad de disponer ríe sus fundos 
sin consentimiento del Estado que 
podría otorgarlo mediante concurso 
de determinadas circunstaacias e In­
terin adquiere El mismo la plena 
propiedad no en uso del llamado do­
minio eminente sino por via de rei­
vindicación concordante con un dic­
tado de estricta Justicia en cuanto 
supone la reposición de aquel en el 
goce de un derecho Inmanente que 
le fué arrebatado; pero reconózcase 
ia facultad de disfrute, mientras el 
Estado socializa y a los efectos de 
la socialización, en favor de quienes, 
con buena íe y título oneroso adqui­
rido personalme:ite o por via suce­
soria, dativa u otro medio legal y 
debidamente fustiflcadu, se hallan 
actualmente en posesión de este de­
recho que será indemnizable cuando 
revierta al Estado la tierra que le 
sirve de objeto.

Corregir la iojusticia, si; pero obe­
deciendo en el..procedimiento a un 
seatlmie^Jo de equidad. No se pu­
dría despojar a los actuales terrate­
nientes de toda suerte de derechos 
sin iacurrif) en )a mayor parte de 
los casos, en grave hjusticia. Con 
aterradora elocuencia, la revolución 
rusa nos habla de esta verdad.

El O ob t^o  de la República ha 
deliberado extensamente sobre el 
probleáá de la tierra. Eniel momen- 
toe¡4Mr escritas estas cuartillas, el 

Alqalá Zamora, por encargo
* C d s  fuit^compafleros de gabinete, es- 

'n^^ndo ijos últimos toques al pro- 
yitfeto Hfi ^forma agraria presentado 
por la (^pinlslón especial nombrada

Venoj^ '
según laii iflt6rniciones dé ia Î ren- 
sa, el Océierrk ̂ 0  ha abordado el 
probiem« ed w s  justos términos. La
a n u n d a d a  r a f iV in a  a c r r a r l*  n n  * r ni

Desde Orduña

Bendición de una bandera

Esto es el cqlmo de los colmos. 
No hay derecho a que, personas que 
se dicen de orden prediquen el de­
sorden, y deseen la muerte de los 
semejantes que no profesen sus 
Ideales, sabiendo, (o al menos deben 
saber como católicos que dicen ser) 
que Jesucristo dijo: «Amaos los unos 
a los otros» y «que todos éramos 
hermanos*.

El pasado Domingo dia 10 del ac­
tual, y con ocasión de la bendición 
de la bandera del centro Nacionalis­
ta de la derecha, se reunieron unos 
cuantos simpatizantes en esta Ciu­
dad de Ordufia. Después de dejarles 
hacer y decir todo cuanto les vino 
en gana por no impedírselo las au­
toridades que soportamos en esta 
muy noble Ciudad, después de oír 
las sandeces que dijeron los orado­
res que intervinieron en el mitin que 
se celebró en el Frontón y ya de re­
greso cada uno a su localidad en los 
camiones con la bandera desplega­
da, e insultando a los Republicanos, 
que estamos en esta, del camión del 
S. P. de Bilbao n.“  4.747 salieron 
gritos de ¡Abajo el Qobiernol ¡Mue­
ra Indalecio Prieto! y Qora EuzicadI 
libre, gritos que se dieron a presen­
cia de un Guardia Civil y un foral 
del puesto de esta Ciudad.

Por la noche y sin mezclarnos los 
Republicanos para nada con ellos 
(pues se pegaban entre ellos mismos) 
afirmaban que nosotros éramos los 
culpables de todos los alborotos.

La Guardia Civil detuvo a unos 
cuantos alborotadores.

¿Qué hacen las Autoridades que 
no evitan estos atropellos?

Yo estoy seguro de que si lo ocu­
rrido aqui ese domingo, iicurre en 
una capital, hubiera habido desgra­
cias; aqui no pasó nada porque so­
portamos con paciencia y resigna- 

no''aébfáftó>'Wil»ír' BdM' 
portado, 3̂ . si Ib soportamos fué por 
el bien de Orduña y. España- 
Porque sepan los Nacionillítas Se­
paratistas de la Derecha, sepa su

.£9_Eg.ineflioi capaz «  extiaguTrio;
pero ¿cuál U fé el procedimiento 
adecuado pare su aplicación?

M. Híriry George dloe; «El mèdio 
de haoer la tierra propiedad cotnún 
es, Sencillamente, tomar la renta pa­
ra beneficio común; y, ^ara hacer 
esto, el camino fácil efe abolir, uno 
Iras otro, todos los impuestos hasta 
que el total peso de ia tributación 
recaiga sobre el valor de la tierra». 
Y también dice; «Es necesario gra­
var la tierra hasta su pleno valor».

Tomar la renta mediante Imposi­
ción de un gravamen sobre la tierra 
es apropiarse. Indirectamente, el be- 
neflclo de esta dejando, únicamente, 
a los actuales terratenientes la farfo­
lla de sus títulos. Pero, suponiendo 
que la maniobra fuese eficaz porque 
los titulares, en el cambio de pro­
ductos de la tierra, no lograsen 
trasladar las cargas Rsciles ¿s6rla 
justo el procedimiento? ¿Qué dife* 
renclá esencial existe ehtre la solu-̂  
ción propugnada por H. George y 
una confiscación en regla? ¿Seria 
justa una norma jurídica que tendie­
se, aunque solo fuese en el fondo, á 
negar a los actuales poseedores- de 
la tierra, de un modo uniforme, toa­
das y cada un  ̂de las facultades do­
minicales? Sobre que tal procedi­
miento arguye una inconsecuencia, 
formal, si se quiere, pero, al fin, In* 
consecuencia en cuanto ae trata de 
abolir, por un lado, la propiedad 
privhda y, por otro lado, se 'respeta 
los títulos creados para justificarla, 
¿qué menos significa el tomar la i%n* 
ta de la tierra y respetar el titulo de 
propiedad que negar a los terrate­
nientes ta investidura de todos los 
derechos dimanantes del dominio? 
Y, repito, ¿es esto Justo? He ahí una 
cuestión que, en el procedimiento 
para socializar la tierrif, iM. H. Geor­
ge da por resilelta, sobrado audaz­
mente, en sentido afirmativo.

Hay que abolir la propiedad pri'

• tiuuwawB iciwiii« agrtm» no ta ni 
' problema que; por
lo. mismó, qife4á en pie en toda su

,finlegrrdAd ;iá>que reclama Is

* ' dòn de La honda 1 eri- ̂
slii que prtfwey l mundo no se clr- '̂ 
cunscrlbè al .cam^o; abarca tambléh 
el p6bl*do‘. Mítb BUS entrañas la tie­
rra né wrtopkra dárnos sus prScio- 
808 fmtitb"sfnó ’también para ;qtie ' 
Sirvan áé seguí« base a nuestras vi- ' 
viendáá<'A1tMMitt<t, materiales y,jha^ 
bMacló^.^tTesd; que necesitamos 
fddo8¿‘̂ Üoé'tüá la tierra; pero cómo' 
«sta 1« han aeaparadrt unos pocos 
que tbibrben la parte de muchos,

- .una« Vféwi h iy crisis de Sllmentos, 
otras vtees la hay de materiale^, y 

.con8tat^ii]|&Ue.de viviendas.
No hi^'^^rído, ciertamente,, lol 

«'«ht^bnllll'tMiientes domuéstro :Go- 
'blérnó {troyetftadá reforma
agriirlailinitpáque j|É. solución al 
proUeiM 4« 1*̂  tlet^ ieste apárta- 

' 4 m ien to^  itirctítanMe, motivo de 
' nueshlpiiespéluóM'mnsura porque 

entendl^tfs que elÍQidbierno detterà 
ithaber AHidlado^'pifra proponerla a 
' latCof^s, la socMi^ción de todo 

el saelójbiiwflol con sujeción a hor­
mas deiquldad y mediante procedi- 
mlentoBrque «ntrafien ana política 
oportunista ^(federada y, al propio 
tiempoiUirtAnika. De éste modo; el 
proyecté del^forma igraria, al ser 
lievadtfiil^jprictlca,' habría sido el 

: comien|B.<|itesa reparación que \o-
dos aM ilÁc^
la f  privada de la tlerrp a
todos nm afecta. ' ! .

V|i tkAnS'rOmfiS OSTOLAZÁi

M  ftfMgnlec d*>beclM y
pM M  cutrdt» f  dtfnif 

¡4 / «m ío s  muf barile»
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í

jM te ’ei 9t. intetinhr7 ~'
'^ o b re  todo festá E s ^ a .  Somos Es­

pañoles, y cortio tkl, deseamos y 
queremos que : nuestra Patria se 
ponga a la  alturaide la»-potencias 
más civilizadas, y esto se 'consegui­
rá  ̂aunque ellos se oponjtant ¿on la 
República que fué .implantada por­
que así lo -quisieron, los verdaderos 
patriotas.

Plidain dijo en Guernica que Afri­
ca empieza en Madrid y eso, como 
se eslá viendo, no es verdad, porque 
Africa empieza y termina en las pro­
vincias Vasco-Navarras y habrá ne­
cesidad de retirar el Ejército del Rifi 
y mandarlo a estas provincias para 
poner coto a los desmanes de los 
ultraderecliistas.

Banquete.

En vista del éxito periodístico que 
ha tenido el escribidor de Euzkadi 
«Afbleto», sus correligionarios de 
Orduna, con muy buen acuerdo le 
darán un banquete. Según tengo en­
tendido asistirán como un solo hom­
bre, todos ios Vascos de la Derecha-

Para dicho acto mandará su adhe­
sión el Jefe del Grupo Sr, Múgica 
que se encuentra en u.i puebleclllo 
de Francia, reponiéndose de sus ner­
vios, pues no puede asistir por pres 
crlpción facultativa del Dr. Alcalá 
Zamora

[Animo joven, por la sertda em­
prendida, y no dude que Vd. llegará 
a ser •Deputao» de la mesnada De­
rechista.

A Portugalete

Existe mucha animación'entre los 
Republicanos y slmpalizantes de es­
ta Ciudad de Orduna, paia asistir a 
la Asamblea magna, integrada por 
lus Delegados de AyunMmlenios y 
pueblos encartados, en la que turna­
rán parle los diputados de'.U Cir­
cunscripción de Bilbao seflores Prie­
to, Aldasoro, Araquistain y Patrás, 
dándose lectura de la carta Poral 
que ha de ser presentada para su 
deliberación a las Cortes Constitu­
yentes.

A este acto que seguramente será 
el Domingo dia 30 de este mes, 
concarrlrán tojas las Agrupaciones 

X (lemoeritkM-MM» a«M.btfMlcr«a.

inauguración

Paia el próximo mes de Septiem-
ftrp IniiMTiirar^ 1%

..brease -inBugurt» .«McliUnente 1« 
AgruptcMn Republldlna deOrdufli.

Para dicho t£(ii en el que habrá 
un ^aiidloio mitin ycuy« fechi te 
seflalari o^rianatnerite, kctin Invi­
tadas todas tás Agrapidonel Repu- 

' bllcanas del País Vaacd; - Miranda, 
LogrofJo y  Hato.

(JN  ,V a s c o .
Ordufla y  A^oaio 1901.

... « e l  í a ü I c h o

■ ' f Ï«' Mi
, Las  más seUctaa 

ses de Puerto Rico, »in 
ineZclas de grasqís.

Venta en los principa­
les establecimientos de 
Ultramarinos.

¡¡ATENCIÓN TRABAJADÚRES!!
&l Q U EREIS v e s t i r  BIEN V BAfVKTO. AHORA TCMEIS O CAStóH

B U Z O S  a 9 ^  11 - .13 y. l S  .peMtas 
Trajes azules a 12 **<18 y 30̂  pesetas
Trajes |c|ril bonitos dtbu]06 desdCt 21 pesetas

IN FIN tPA0 pe > R E N P A S  PA R A  LA  C LA SE  O BRCRA  A 
PR EC IO S  M AS BA RA TO S QUE. N A P IE .

No co n fund irse : CASA A R A G Ó N y  Virgem B la n ca



î ' i Cabezas estrechas,
í/íisu-ji-..- ,: : ' .a

-, ô > Segufiníente qua ha sido <b los 
' mismo« citóliOoB de buen« fe, a '

• *íirí';‘’ 'qMicneB más ba sorprendido l i  de- 
Jrt 3i tención d * l‘Vlcsrío de Vitorit con 

: ju m e n to s  de gran «Importancia»,.
Ki\ »flíiT.qíierer pasarloa de contrabando 

en ia frontcra.
Pero estas buanat gentes, para, 

quienes todo el que no comulgue 
sus ruedas de molino y no t í  

, , ; .tómete en cuerpo y  alma, en Inteli- 
\  y coraión a tu d^miolo es un

• canall|, e^paz d« cometer

dad y la nación de una forma más 
' equitativa para todps, para oonac- 
Kulr lo cual hab^á dlflcaltades, pero 
que es ui>fl aspiiadón muy noble y  
justa, qMfc desdeiluego tío puede * 
recsr bi(n a los privilegiados..

iHay (antas cosas que no caben 
ei} esas, cabezas!

• El proyecto de Constitución, de 
Espiritu no muy radical, pero s( den̂  
tro de los limites que alcanzan las 

‘‘ ideas políticas y  sociales de estos 
ttemjsos, no cabe en la cabeza de la• ĉ»Y j  : -------- T» 'T r—* T- w j  wciuc en ja UMoeza ae IA

V» ya que ' Iglesia y por c| 0  pone éata el grito
ío» baenos-*« ' en el deFo y trata de poner lusbie- 
humlWad-^-  ̂ ,.v—  ̂- n. : . . . . .

il

—tan í^tóllc'ft^qHSidéíf ;Wm̂  ̂'íl*- “ 
'  ̂  ̂ lilos'punibles; loa'tíóniídSfan tran'-'
' y . ' quilamente como m«atira^ y caluai«í\ 

riiis ¥oa peri6dlcó»'‘j i* ’1 a-íbuenr 
, preai^. Y  sus lectiva  m quedan 

trtnqúiloi. •' i 
* ]^ka^ |i,a l'CBm ^U r é»te asun-“ 

^  ió,^ á? 8al)iendaa d i j 5(i* .̂lil8 raionet' 
qu« >«pone ‘coaven--
cera nadie, (érmlnt>'su comentario--' 

%  lírgumento iRcontrovertiblfr, 
w  n o B ,p ^  en la cabeza» ■ 

-¿'j ICí* Wdenales, Q^Uspo« y yic*>
5 dé. ia,,5fwta Iglesia, anden en
.. ^  MÍ|a ^danMS y manejofi rastreros 
V 8'̂ . M>n*o d̂ pQ;i|er ^sal-
r.n‘>t ■ «ff>leresej^y,b!eneí niaterlaiH; '.

,.|*un ^  .costo de in ^ f l r  en delitos 
ó  ’ ] obrando

con,l'rá fJ  ̂ todp wplrjtu p*trWtl¿o 
. f ' , y  flU® «• lo .menos que

, _ p<^ían confkrvar las almas ruines 
(de tqi, que han bl^aopadQ de ser «1 
dechado de todas las perfecciones"

, morales. '
 ̂Ya '̂áabramos que eso no les cabe ' 

'kb lá .cabeza. F^y' tantas cosas que

—y  {KTofrtiaíJís—con el dogma y el 
prejuicio.

'oM a buen recM^^eO et.'nttranjero. 
A qgj n £ ji8 cí||^^ én la ca­

li?

«II.
■

^JdML^hjyales, 
m u fh ó '*q a fi|m |^  a 
nos quepáií, y tienen 

^en cuidado de prohibir y {veaen* ' 
‘ • aus fieles como él mayor mal 
V^^^ ^m ales la lectura de todo lo ., 
^f^n i^kea lo que elloa tienen en su 
:'iúb*za.' Si tan terminantes son las 

yérdadM.que predican, ¿qué temqr 
; l9y de qué la gente sé entere de las 
' CQaaa i)bsuctlá|, que dice la que lia-:, 

i4 ñ  'jnaía. p rc M  y.los libros de II; 
.tffratura que no%Mn-rexcçptuantJç^^ 
jqs'cíisicoa—las cosas Insutsai de^V 
í^s eiéiltores?

\Sus Pastores son infalibles e in- 
^cutlbles. CoQio les está prohibido 
pensar por;cuenta propia'obedacan 

..cÿgamente^ tienen alm^ deiaqiyos 
. j^ e w ü a v M . " ;i ,

■ ;,En cambio Has Izquierdas  ̂cuerda 
.. a>fBquivocad)^nte, tienen el afán 

áé superafse): <te mejorar,.Son las 
fagulerdaSf np. las .derechas, qulfuies 
más duramente.y con mejores razo- 

’ lumientus y  con más autoridad mo­
ral atacan la obra del Qubierno'y la 
actuación de sus gobernadores y 
cor|cejsle8. El ataque de los clericar 

^ e i  .es, es unt}|6„<}ébli e& su ‘

Tampoco a ios Principes de la 
Iglesia, firmantes de la dltlma pas­
toral, les caben qi la cabeza todas

las cosas que la mayoría del pueblo 
español, a pesar de sti celo en ocul­
társelo tanto tiempo, piensa ya acer­
ca de la política, de la Bocled;id, ríe 
ia vida, de la muerte... y de ellos.

No les cabe en la cabeza que un 
pueblo quiera regirse por si mismo; 
no les cabe en la cabeza que el Es­
tado quiera ser una cosa puramente 
terrena que interviene en los asun­
tos nacionales, sin Importarle para 
nada ia conciencia Intima ni la vida 
ultraterrena de ios ciudadanos—bas­
tante difícil es arreglar las cosas de 
esta vida sin querer también liacer 
la felicidad de ios muertos—: no les 
cabe en la cabeza nada que sea un 
nuevo modo de estructurar la socle-

raiíferí
y encubierto.

La última pastoral, que puede con­
siderarse como el compendio de to­
do lo que ta Iglesia llene que decir

en cb”n}ra ael “nuevo réginitn, S6~ 
reduce a las citas de los Santos Pa- 
dres, de los Santos Papas y de las 
Sanias Escrituras, que nada sabían 
ni tenían que ver con las asplrado- 
nes y necesidades de una nación 
que quiere modificar su vida en el 
siglo XX.

Si nosotros fuéramos a echar ma- ' 
no de lodo lo que los grandes filó­
sofos y pensadores han escrito....

No resisto a la tentación y voy a 
citar una frase de Oscar Wiide: 

*...pero en ia Iglesia no piensan. 
Un Obispo dice a ios ochenta aflos 
lo que le ensenaron a ios diez y 
ocho».

Fl it .

, is in
' i' ■

Con, referrada <k una camparía 
tendeaaloM Jálai^ ^jostenlda por 
10« do».pMlddf£i^4KÍei de Hueaca,

■ camp«flique’l^a4#(k>eeoennue»^ 
tra Piensa loM^v-lyeatro ^uertdoi 
amigo «1 cliBn'biítiMáoberriador Cl- 
vlld« aqaell« don, Ramón
L^pet Andueia in̂ <3ieci)o pübHca la 
«Iguiénte fK»Uí - •

<EI QobernidOirÍH^l se complácel­
es manifeaiarait Opinión que, ere* 
yéndose un dem^ofitta, le agrada la 
critica de-Bu tctnadón y admite in­
cluso ia eeoaura iiu|mdo esta sea jua> 
ta;: pero no’ pue<l¿«{Imltir que ele<̂  - 
mentó« del p i'rlo ii^o, de eualquief 

' matiz que estoa aéát^ desvirtúen \(if 
realidad presen(afüJ»Íos‘ hechos de 
manera-tandendoii^ómo octirrecon • 
la campafla de P r « ^  ItiiciAda ayei<' 
con motiVchhrtl-whlfln recaída so-" 
bre al Sr. Lacasa»^“̂  ' ̂  >»i

<Éste asunto eji^dépendleBte d«̂ ' 
lo que pueda'itfm iir de la erinic« 
informatívft ^ e  Mflor tran»  ̂- 
mitió' 8 la-Voz iSj^ragdn, trabajé, 
perlúdlstléo que i^ . ae ajusta a ift 
verdad,; como pod!̂ jÍn apreciar loa 
iectorei sensatos, «l4iual ha sido en­
tregado al seflor AiIhiI de esta Au- 
dlanda por cona{<|^rh) delictivo«^'' 

*La aaadón le tí^^poésta senci- 
iiamente porque e l^ o ir  Lacasa m»'

: se comportó c&nfai(te a laa normas 
de corrección. ]F c^postura a que 
todo clHdádaRo ealibbtfgado ante la 
•Autoridad coM q o ^ l  el primero 
en latbenHir». ' 

«Lameiífo'tawWíi/y.elIü es bien *.
. algniHeatiyOj que rensa local de 
..esta ,6iu(lad,j rtpi'f^tadq por* sus 

, dos diarios ¿ «  7% ^  y ,el D ia ^  de 
,,■ Muesca, ttif se iuw.dignado'nacer 
, una, iflJprmaddn d .̂'ló ocurrido dirl- 
.gifindosta este Qcfiiírao CIyil don* 
de aiemprc^.ha'iíáí^ítilen redbida, _ 
admitiendo, cî tifido, como, un ’

. orácvio.c.gai^t»MW^dido dedr el ' 
señor Lacaa» iwa dos en> •

“ r  i ’ ____
do una cáfcp’afta de'oíiíerTo uniiate- 
ral y en extremo tendenciosa, cosa 
inadmisible desde el punto de vista 
moral y a cuyas consecuencias ha­
brá de atenerse*.

Ni
C I V I L I D A

máquetos”, ni
D

“yabanas’

b s i i o  de

Hemos sido atentamente invitados 
por el sefior Coronel, Comandante 
Militar de Alava, al acto de cambiar 
las banderas a ios Cuerpos de esta 
guarnición que se celebrará manana 
domingo, a las once, el Prado.

Agradecemos vivarliente la defe­
rencia y procuraremos asistir.

U n  p u e b lo  le v ític o
IComo pueMo Itvitice. 
I.«hrsi; ffit vicloto. 
pero df imfl mflRcrii obn- 
CUT* V «lnl«stri|).-pfo 
Rftrorn.̂ RI Mflvorfirflo 
<l(Lahrni. >

Todavía existen en AlaVfl aignnos 
pueblos con espíritu parecido al 
Labraz que describió el grsn nove­
lista gulpiizcoano.

El que hoy nos ocupa, de unos 
dos mil habitantes, con varios con­
ventos y bastantes Iglesias, sigue 
luchando como puede contra el pro­
greso y la vida moderna que se le va 
infiltrando a su pesar.

Sus caciques, aunque con algunas 
buenas cualidades, hay que recono­
cerlo, están saturados del espíritu 
reactíonario y rutinario de ios aldea­
nos con quienes tratan a diario, y el 
resto de la gente, de buen fondo en 
general, muestran un recelo enorme 
ante las ideas nuevas. Estas gentes 
monárqnicas y espsHollstai hasta 
hace poco, sé lian transformado re­
pentinamente en nacionalistas y ene-

migos del maktto. Sin embargo si­
guen uncidas alegremente ai yugo 
de Roma. Para ellos, por lo visto, 
Roma está en Euzkadi.

Los jóvenes nacionalistas del pue­
blo, de la congregación de ios luises, 
llenen por directores espirituales 
curas fanáticos y taimados y segla­
res muy cucos, alguno de ios cuales, 
ha estado procesado por falsificador 
e Inmoral... Buenos gulas para ia 
juventud. Asi que estos se caracte­
rizan por su cerrilismo e hipocresía. 
Parecen hermanos de ios alumnos 
de las escuelas de frailes.

Con sus curas y siit caciques am­
paradores del que se somete, aun­
que sea un bandido o un canalla, y 
persiguiendo a todo espíritu libre, 
este pueblo alavés es todavía un 
vivero de reaccionarios que esparce 
su mal influjo por ios pueblecllios 
próximos. La República tiene el de­
ber de vigilar atentamente estos pue­
blos leviticos y cavernícolas y pro­
teger el republicanismo que en ellos 
comienza a despertar.

S am .

Los republicanos di 
contribuir, con su pt 
brillantez ai acto.

Vitoria deben 
esencia, a dar

(s hsfii dui ¿foltc^ Itispitiia
Segiift' parece, Iób docomentos que 

le han hj^ceptaclo jrf'doctor Eche- 
guren i ^  bastante comprometedo­
res. ^
• SI resulta que Rom» por medio del 
cardenal Segura, trati 'de torpedear 
la República espartóla, aunque ten­
ga que arruinar a ^pana, yo creo 
que ios buenos cati^lcoB estamos 
obligados a deAbedeCer a un carde­
nal y á un Papa tpit trafican cort lo 
espiritual para defender su predomi­
nio terrenal.

¿Que esto es éf dama? Nada de 
esoi Este es el ca(<}HcÍsmo de acuer­
do con las buenas IrcidicIoneB de la 
Iglesia española y cofí el Evangelio 
de S ; Juan. Según este, en su capitu­
lo 4, lo que el Padre íjulere son ado­
radores en espíritu y in  verdad. Na­
da de mirar estáticos'a Jerusaién o 
a ia moniafia de Samirta. Nada de 
permanecer embelesados contem­
plando a Roma, la gran ' éieretriz.....

Serla magnifico que surgiera un 
gran caudillo que t^ ese  ia gallar-

Unamuno, en su inolvidable conferencia del Teatro Principe, nos decia 
que la República no habla de resoirer mágicamente todos los problemas, sino, 
antes bien, ai plantearlos francamente, había de exacerbar algunos. Pero un 
problema no es una trlqulflu^ céftHo uii .paqueo» kabilefto. Por esu fué 
admirable el gesto ponderarfb Con que este semanario apartó la inelegante 
reaparición en ia prensa de un vocablo zafio: «maqueto».

Contra lo que generalmente se cree, el léxico de e«e florilegio de «kian» 
r.0 procede del sabiniantismo .bizkaitarra». En ia guerra del tiempo de Isa­
bel II los combatientes vascos-circunstanda más discuipabie-iniciaron las 
peyoraclones xenófobas, de un sentido acaso religioso, en principio, aunque 
no han faltado interpretaclonea etnográficas. Los soldados crlstinos o isabeli- 
nos, además de guiris (eusk. glrlstiñook) eran motejados de heltzak azur- 
M tzak (huesos negros) belarrhmotzak (orejas corlas) etc. Los soldados de 
Madrid, en cambio, llamaban a nuestros campesinos algo verdaderamente be­
névolo; sagardúas.

Algunas de estas denominadones perduraron hasta nuestros días, con senti­
do, más reiigioso-polftlco que étnico. Hemos podido ver el desfile ante un 
acaudalado candidato a Cortes conservador, de un requaté guipuzcoano can­
tando: .Errege beitz oíekin-ez-gera kontentu». (No estamos contentos con 
este rey negro). Y el encasillado allonsino exclamaba: «¡Bien, muchachosi.

Luego vino lo de «maquetov ¿Qué significa? No es cosa ciara. Se^ún un 
escritor vizcaíno-encartado, ios primeros «máquetos» aparecieron en las mi­
nas a mediados del siglo pasada. Eran trabajadores de indumentaria misera­
ble y sucia, y por eso les llamaban «maquetos», que quiere decir «mancha­
dos». Afladla aqud escritor, más fecundo que científico, que la mayoría de 
los mineros de entonces eran alaveses. De modo que, según eso, ios más «e- 
nuinos magüetos seriamos loa babazorros. Yo no habla de llorar por ello 
pero ia cosa, tiiológicamente, no convence. '

Aflos después, un ingenioso humanista alavés, actualmente concejal de 
nuestro munidpio, publicó, a Instancias de un amigo, una disertación sobre 
el mismo tema etimológico en «El Liberal» de Bilbao. La disertación era eru­
dita y sabrosa, pero, por lo que recuerdo, la condusión no era muy termi­
nante, probablemente porque no podrá serlo.

Hace pocos días el propio don Miguel de Unamuno, ha escrito sobre ios 
magüetos y los meiecos. Aunque, ante una estrecha fonética, ia identificación 
no es impecable, siempre me habla parecido sugestivo, al mencionar al ma- 
queto el recuerdo del meteco, voz con que los griegos designaban ai extran­
jero Inmigrante y afincado, y que ha tenilo gran boga entre ios naclonallsias 
de Franda, donde, por su débil natalidad, hay varios millones de météques. 
cuyoa apellidos figuran h^sta en ios monumentos funerarios de la «ran 
guerra. ®

Frente a lo de «maqueto», la otra grosería, lo de «yabana». Hace unos 
ve nte aflos, un cursi Impertinente y pedante se destacó, en un periódico de 
Bilbao, alardeando de yabana, raza superior que venía a acabar con los restos 
arcaicos de la vasca. Aludia con ello a ia estirpe llamada Indoeuropea, que 
antes decían arla. Porque, efectivamente, ia lengua vasta es de las pocas de 
fcuropa que no corresponden al ,tronco Indogermánico.
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^^deducciones excesivas es una aimpieza. El elemenlo greco-latino-germántco 
es importante en Espafla, sobre todo el latino por lo que respecta a la lengua; 
pero no es el único ni el preponderante en muchos aspectos, Para diversos 
respetables autores 'Gómez Moreno, Longás, Dozy, Orlerà, Reparaz. etc.- 
tas Influencias »(frñ-i¡i>m(»j • M aI i. .è

caracterizan el fondo de la dnograffa y de la el- 
“ ' í  P l f i » K  Vn m úlí¿í,rn  temperamento! el J s -  

r o K n i  ̂ surgió ai exte-
etc - e s e s u ^  -í T J ?  otros-como Cejador,Antón
voces c l r « .  ?  [  7  vascuéttce hayvoces como azoka y arkondata genuinamente árabes (en las primeras orde-

E g X y T a n r  "  «»te'lano.

En las supersticiones religiosas precristianas del pueblo vasco hav luntn 
una capa primitiva, otra dánicamente europea. No «  esUningVn

VítoTa «='«^eddo dérigo de
convenril^ I f » « "egarme ésto en «El Sol», acabó
farlos en lo « T ;  m  ««^ndamentar sus comen-
0 1 e «  " ’odesto clérigo. El mismo Pió Ba-

iai R .lifc  ^orglñerla, ve en ella una reacción del instinlo pagano de
ÚS M a L m a r r ^  (Moisés. Je-

^  representado en ios Inquisidores de Logroño, pues no deben
So re e í l e l ' “;  ^  "i masacraron judíos,

.im n« . influencias y de las reminiscencias se pueden escribir
8 mpre cosas curiosas e inagotables. Pero utilizarlas como proyediies solo in- 
dica tosquedad mental y a veces moral. Collavies omnium gentium llamaba a

S s V a " ■ y r
zas. f  «prejuldo de las ra-
espiritual y energia material del mundo.
lo evolucionista, decía un dia Unamuno que .
lo amentabie no es descender del mono, sino volver hacia él. Yo diría que lo

la C a s L  In  M P '« “  Unzaga, enla Casilla, en Mojacar, o en la Carrera de San Jerónimo,
en fé Z  ' y «taianes han encontrado una fórmula de
enfen e. «Ni asimliismo ni separatismo*. Nosotros, antes de llegar al diáloeo 
podríamos establecer otra- condición previa de dvllldad: «Ni desprecio, ni 
superioridad»; ni •maquefos> ni «yabanas». o. de A p ra iz

día de ponerse ai frente de los cató­
licos españoles y romper con Roma. 
Todos los buenos católicos, aquellos 
a los que no les Importa un bledo los 
bienes ni el dinero de los obispos, 
le seguirían entusiasmados.

Esta seria ia hora del catolicismo 
hispano.

Tampoco nos importaría mucho 
que ia Iglesia Se separase del Esta­
do. Mientras fbs católicos tuviesen 
pan, no les faltarla a sus pastores;
íin el lujo insultante de ia actuaii-
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dad, tendrían lo necesario para la 
vida, conforme a lo ordenado por el 
divino Maestro,

Conque lánimol católicos espafio- 
les y nO temáis las medidas que pue­
da tomar la República con los malos 
dbispos.

Nuestro grito debe ser parecido al 
de los vascos libres: lOora Euzkadi, 
erromatik azkatutai [Viva Esparta, 
libre de RomaL

MtouEL A. Soto .


